
Ó LOS TITANES DEL MAR TE

tempestad, ordenó que todos los hombres se ataran per-
fectamente para poder resistir, no sólo la furia del
huracán, sino la de las olas que barrían el puente de la
nave.

A palo seco navegaba La Trinidad; mas á pesar de
esto, con una rapidez vertiginosa era impulsada por entre

. aquellas montañas de agua y espuma que iban á caer
sobre ella, amenazando hundirla.

- ¿Hubo un momento, especialmente, en que hasta el
mismo Cesar no pudo menos de extremecerse de espanto.

Una ola enorme fué á chocar contra la goleta, la bañó
por completo y, al mismo tiempo, se oyó en medio del
horrible estrépito producido porelchoquedel agua y la
fuerza del huracán, la voz de Rojas que gritaba:

—¡Hombre al agua! ONE A
—¡Es Angel! —gritó Bernardo. | o

-— —iDios de Dios! —gritó á su vez Cesar precipitándose
alagua. Ne ARA A A a rad

- Efectivamente, lo que había anunciado Bernarúo era
verdad. Angel no había querido atarse y no pudo resistir el 0

.

empuje del agua, que le arrastró por encima de la banda
.. Pero, sin embargo, á pesar de la inminencia del peli-

gro,eljovenno perdiólaserenidady pudo agarrarse de

cianir de un lado para otro

tal modoáuna de las cuerdas que colgabandelospalos,
que allí se mantuvo hasta que pudo aprovechar el otro

- balanceo de la embarcación para saltar sobre el puente...
Pero Cesar había desaparecido.
Bernardo había observado su movimiento, y, á su vez,

- Sogido á unadelascuerdas, se tiró también al agua para
salvarle, cuandooyólavozdeAngelquedecía:

- —|No asustarse, que estoy aquí! e
Entonces Bernardo dedicó todos sus esfuerzos á encon.

esto á Cesar, que en vano hacía esfuerzos para vencerel.
-. —T¡Cesar!l, ¡Cesar! —gritaba Bernardo, haciendo esfuer- '

- 208 para que su voz llegase á oídos de aquéláquien iba
dirigida.¿Dóndoestás? A e as OA
PeroCesarnopodíacontestar, porque las olas le ha-

| y temíaácada momentoque,-
_2l menor descuido, le estrellaran contra OL DARDÓia ro


